¡Sacudamos la Educación!
p. Roberto F. Bertossi

“Nos hallamos ante una profunda emergencia educativa que, en caso de no revertirse con inteligencia y celeridad, gravitará negativamente en el porvenir de las jóvenes generaciones”

Conforme este oportuno documento de nuestros prelados, si la educación es del más alto valor estratégico, la gravedad de su situación actual entre nosotros se puede verificar ante el profundo deterioro de este activo público intangible acreditado en exiguos resultados en su aspecto esencialmente instructivo como en la ausencia de un horizonte trascendente de la misma.
Las dificultades educativas hacen a un cierto malestar de la cultura configurado en el actual estilo de vida apartado del modo habitual de valorar y de vivir conforme a una jerarquía de valores y por consiguiente, de `ser´  razón por la cual, en la reversión de las mismas  la educación esta llamada a desempeñar un papel realmente importante, significativo e intergeneracional trascendente. 
En efecto, en la perspectiva del fortalecimiento y recuperación de nuestra identidad cultural, en la restauración del sentido de pertenencia, la educación en virtud de su misión es `la clave´ ya que,  a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, nos introduce o reintroduce en el patrimonio de la cultura conquistado por las generaciones pasadas, promoviendo el sentido de los valores, formando para el trabajo,  preparando a la vida profesional, fomentando el trato amistoso y solidario entre los alumnos de diversa índole o condición y contribuyendo a la comprensión mutua trascendiendo así y asimismo como expresión de igualdad, universalidad e icono de control y paz social porque,  sin una noble igualdad,  tampoco habrá libertad sin cortapisas.
Y, todo esto, se torna impostergable, más aún cuando el enfoque educativo se alejó de la erudición, cuando la instrucción ha sido depositada apenas y poco menos que en un intersticio entre la tensión del ser o el tener, un tener ilusorio `colgado de la tvcable´, la droga, el juego, la prostitución, la haraganería y la violencia.
Entre otros `ausentes´,  la ética, el diccionario, la historia, la geografía han sido puestos a patética distancia de nuestros alumnos en todas las instancias y versiones educativas y, esa misma distancia la viene usurpando la violencia familiar, escolar, laboral, deportiva, institucional y social, el consumismo, el hedonismo y el  `tener´,  `un tener´ ya como real credo de muchedumbres.
Cuando asistimos a una crepuscular `verspertina educativa´ huérfana de contenidos eficaces  y proyecciones eficientes, urge rescatar la autoestima de los docentes, urge restaurar su autoridad conforme su importancia y atributos convergentes resguardándoles de toda contingencia, intermitencia y estulticias.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            

Así pues, deberemos implementar la reinvención constante de la escuela con nuevos y creativos modos pedagógicos que detecten, despierten e impulsen talentos, que entusiasmen y conciten simpatía con un nuevo ardor y aplicación docente en calidad y términos no negociables de insumos prioritarios pero no excluyentes de otros,  ajenos a la responsabilidad de nuestros maestros en general y maestros rurales en particular como la enorme, reprochable e inaceptable carencia de recursos didácticos y una retribución docente indigna y despreciable conforme proporciones relativas a los ingresos de otros actores de la sociedad mucho menos importantes, mucho menos eficaces, significativos y trascendentes, todo lo cual explica y predice en parte la emergencia.
Recrear nuevos `lenguajes educativos´ dotándoles de coherencia entre lo que se piensa, dice, escribe y hace,  no será más ni menos que enriquecer eso que se llama pedagogía y aprendizaje porque, actualmente,  educación, educar y equidad son asignaturas pendientes propias de la  emergencia.
Finalmente mal se puede olvidad u omitir que la educación es un servicio público esencial y por ende, nos exige un esfuerzo especial de laboriosidad y empeño en el aula y un esfuerzo especial de honestidad del que nadie de la comunidad educativa, del Estado, de la responsabilidad social sindical, empresarial, de los medios audiovisuales e institucionales,  nadie de nadie  `se debe  borrar´  ya que, al fin y al cabo, en una tierra dotada de todo tipo de recursos y posibilidades, el pecado de falta de solidaridad es en gran medida causa de los niveles de nuestra miseria educativa actual. 
Por todo eso, si nuestra educación al andar `retrocedió´, necesitamos todos los argentinos superar esta emergencia sacudiendo y redignificando la misma con excelencia, incentivos, solidaridad, verdades y justicia para lograr que Argentina sea,  finalmente, un ámbito de autentica libertad, oportunidades y posibilidades para todos.
� Docente e Investigador Universitario.


� “Hacia un Bicentenario en justicia y solidaridad, 2010-2016” p. 27
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